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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			La pareja de policías, Franck Sharko y Lucie Hennebelle, está en apuros: ella, fuera de todo procedimiento legal, ha allanado una propiedad privada en las afueras de París y ha asesinado al hombre que investigaba, Julien Ramírez. Ha sido en defensa propia, pero si confiesa lo ocurrido irá a la cárcel, y Sharko no piensa permitirlo. En el curso de la investigación, descubrirán que tras Ramírez hay una secta vampírica que comete las atrocidades más perversas.

Tras hallar trece cadáveres a los que han extraído hasta la última gota de sangre, y soportando la angustia de que sus compañeros puedan descubrir lo que hicieron, Lucie y Sharko se enfrentarán a una enfermedad desconocida que la secta vampírica propaga deliberadamente.
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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Océanopolis de Brest, marzo de 2015

			 

			El hombre había encontrado a su maestro en la escala de los predadores: el tiburón, fruto de millones de años de trabajo de la naturaleza, notable conclusión de una evolución sin fallos. Una máquina con múltiples hileras de dientes, una silueta aerodinámica perfecta, capaz de oler una gota de sangre diluida en una piscina olímpica. Un generador de miedo.

			El miedo... Superviviente del fondo de las edades, guardián de la supervivencia de las especies. En aquel mismo momento, el miedo agarraba por la garganta al joven Lucas, ridículo hombrecillo bajo los grandes vientres blancos y grises que se deslizaban por encima de su cabeza. Era la primera vez que sentía ese miedo con semejante intensidad, como si minúsculos arqueros tensaran cada uno de sus músculos para que huyera corriendo a toda prisa. Aun protegido por paredes de metacrilato de más de veinte centímetros de grosor, el niño se pegaba al muslo de su padre, para quien, desde hacía tiempo, los terrores de la juventud habían dejado su lugar a la fascinación.

			Al igual que a los visitantes que estaban a su lado, a Philippe le gustaba desafiar a los monstruos, sintiéndose seguro en una de las principales atracciones del acuario Océanopolis. Por ello aproximaba la cara lo más cerca posible del vidrio, con la mirada fija en los ojos helados de los tiburones cebra, toro, martillo y tigre. Estos últimos eran los más impresionantes. Ciertamente, el animal no era el gran tiburón blanco creado por Spielberg, pero no tenía nada que envidiarle: cuatro metros, quinientos kilos, centenares de dientes ganchudos que podían hacer trizas a un ser con la constitución de Lucas con tres golpes de mandíbula.

			Un clamor se elevó en la multitud cuando un rosario de burbujas perturbó la aparente quietud del colosal acuario. Si se reunían aquí era por esto: vivir el miedo de manera indirecta. Un salto infernal en la gran emoción del peligro.

			La silueta de un submarinista se dibujó en el fondo del acuario, zigzagueando entre las rocas impulsado por lentos golpes de aleta. Se acercó al vidrio, dirigió un gesto amistoso al público y apretó un botón de la pulsera electrónica que llevaba en la muñeca. Philippe reconoció un aparato que se suele utilizar para medir el ritmo cardíaco. El hombre rana fue a recoger unos dientes desperdigados por el suelo, bajo la atenta mirada de un colega cuya sombra apenas se adivinaba en la superficie del acuario, seis metros más arriba. Presente por seguridad. Por si acaso.

			Lucas se pegó todavía más a la pierna de su padre.

			—¡Está loco! ¡Se lo comerán!

			Philippe no se inmutó, este falso suspense que aterrorizaba a su hijo lo divertía. Sabía que los predadores navegaban saciados, que no desarrollarían ninguna forma de agresividad hacia su cuidador. ¿Por qué temblar? Un triste espectáculo, en definitiva, este submarinista nadando con tiburones ya alimentados, la mayor parte de los cuales no presentaba ningún peligro.

			Observó con mirada discreta a los visitantes de su alrededor. ¿Por qué se aglutinaba tanta gente allí, observando a aquel hombre que, con su ridícula indumentaria, recogía estúpidos trozos de dientes? ¿Acaso no mantenían la esperanza, como él, de que pasara algo? Si se fijaba bien, los predadores no sólo deambulaban por el interior del acuario.

			Atravesado por una breve sensación de vergüenza, Philippe cogió a su hijo de la mano.

			—Vámonos. Iremos a tomar un helado.

			A Lucas le encantó la propuesta. A los siete años, prefería, sin comparación posible, los helados de vainilla a los tiburones. Apenas habían dado tres pasos cuando un nuevo clamor agitó a la multitud.

			—¡Un cuchillo!

			Philippe se giró. Una mujer pegada a la pared translúcida había gritado. Inmediatamente, la gente se puso de puntillas para ver mejor. ¿Qué pasaba? El joven y su hijo se abrieron camino hacia el sitio que acababan de abandonar, ahora ocupado. De pie en el fondo del acuario, el submarinista había sacado un cuchillo con la hoja dentada de la vaina pegada a su muslo. Un gesto anormal que provocó movimientos en su compañero situado arriba, en un lugar seco al otro lado de una barrera de vidrio. 

			¿Se trataba de un número? El profesional se quedó en su sitio, con la mirada fija en las cifras que mostraba su reloj, con el cuchillo en la mano, mientras que los escualos, imperturbables, no mostraban agresividad. Las nubes de burbujas que brotaban del regulador de presión, uniformes, testimoniaban la ausencia de pánico. Lucas tiraba del brazo de su padre para que se fueran, pero Philippe se resistía. Los ojos azules del submarinista, ampliados por el vidrio de la máscara y por la pared de metacrilato, lo subyugaban: reflejaban una gran paz interior.

			Luego, siempre con la misma lentitud exquisita, el cuidador se quitó el guante de la mano izquierda y se hizo un corte generoso en la palma. Una serie de arabescos de color púrpura ondularon en el agua. Mientras los auténticos gritos de alerta y las palabras de incredulidad se multiplicaban («¿Es un espectáculo?» o «¿Se ha herido de verdad?»), la presión aumentó en torno a Philippe y a su hijo, aplastados ya contra el vidrio. El niño lloraba. La gente se apiñaba, los que estaban llegando —‌procedentes de la sala adyacente— querían su parte del pastel. Una mujer que se sentía oprimida comenzó a insultar a todos los que se apretaban contra su espalda. La gente se apartó para que pudiera salir.

			Una señal, en la cabeza de Philippe, le ordenaba huir antes del punto de no retorno, pero otra fuerza, un haz de instintos primitivos más fuertes, lo paralizaba. Un hombre con la mano ensangrentada, tiburones a su alrededor: debía saber qué pasaría a continuación. El submarinista los tranquilizó con un signo claro, el pulgar y el índice unidos en círculo. Todo iba bien, sabía lo que hacía, y no había peligro alguno.

			Los tiburones se agitaron de forma manifiesta. Sus sombras negras se recortaron con más precisión en la luz de la parte superior del acuario. A Philippe le sorprendió su número: había contado cinco o seis desde su llegada, pero ahora más de una docena nadaban en un espacio restringido verticalmente sobre el submarinista, como si las paredes del acuario se hubieran aproximado.

			Un adolescente, a la derecha de Lucas, inmortalizaba el instante con su móvil. Dos, tres paloselfis se elevaron en la multitud, como prolongación de los cerebros curiosos, para que todo el mundo pudiera disfrutar del extraño espectáculo. Esta manía de filmarlo todo... Al cabo de una hora, evidentemente, los vídeos o fotos circularían por internet y serían ampliamente visionados.

			—¡Atrás! ¡Atrás!

			Un hombre con pantalones cortos y chanclas, con un walkie-talkie en una mano, penetró a través del enjambre humano. Llevaba una identificación con la efigie del acuario en su camiseta blanca, marcada con el dibujo de un delfín. Con el rostro grave, empezó a efectuar una serie de gestos técnicos ante la pared. No era preciso ser un especialista para comprender que ordenaba al cuidador que ascendiera lo más pronto posible.

			Pero este último sacudió la cabeza, decidido a no moverse. Una vez más, indicó que dominaba la situación y dirigió su mirada hacia el cardiofrecuencímetro. 

			El primero que vino a explorar el origen de la sangre fue un tiburón cebra. La onda provocada por su rápido paso desequilibró al submarinista, que se quitó las aletas y se ancló en el suelo sobre las rodillas. La sangre seguía fluyendo de la herida. Los desplazamientos de los escualos cada vez eran más bruscos, sus siluetas se retorcían, sus ojos redondos y blancos, casi ciegos, se agitaban a derecha e izquierda.

			Exclamaciones como «¡Que lo saquen de ahí!» o «¡Haced algo, lo van a devorar!» se multiplicaban, pero nadie se movía de su sitio. La sala estaba saturada, y las entradas y salidas laterales, también taponadas. Philippe cogió a su hijo en brazos y lo apretó contra él, con la cara girada hacia la multitud. Si se producía una tragedia, Lucas no debía verlo en ningún caso.

			El responsable situado a su lado dictaba órdenes a través del walkie-talkie. Levantó la mirada. Una lluvia de cabezas de pescado, calamares y despojos empezó a caer desde la superficie del agua. Desde arriba, el personal echaba cubos de comida con la esperanza de desviar la atención de los tiburones, de aturdir su olfato superdesarrollado. El ojo vidrioso de una dorada fue cayendo a lo largo de la pared. La multitud se calló. Los visitantes comenzaban realmente a ser conscientes de lo que se estaba produciendo ante sus ojos: un hombre que se había vuelto loco corría el riesgo de que lo despedazaran.

			La comida no tuvo ningún efecto: una locura totalmente animal reinaba en el acuario, como una contaminación a base de sangre humana, caliente y de olor embriagador. Los animales habían conservado sus instintos de caza, de supervivencia, aquellos mismos instintos primitivos que empujaban a los tiburones toro a devorarse entre ellos en el útero materno, para que sólo naciera el más fuerte.

			Y el más fuerte reinaba allí, en aquel estanque, con el recuerdo de su canibalismo sepultado en los abismos de su cerebro de reptil. Comer para sobrevivir. Comer para reproducirse y perpetuar la especie. Comer, porque estaba escrito en los genes de todos los seres vivos.

			Un tiburón tigre lanzó el primer ataque. Rozó a su presa y súbitamente se desvió para arrancar de cuajo la mano que sangraba. La máscara del submarinista desapareció detrás de las burbujas de aire y, acto seguido, el hombre intentó subir hasta la superficie en movimientos confusos, como si acabara de darse cuenta de la inminencia de su muerte. Recorrió tres metros en sentido vertical, luego una mandíbula clavada en su pantorrilla tiró de él hacia la izquierda.

			El resto fue una auténtica carnicería.

			La saña sanguinaria de los tiburones estremeció a la masa de curiosos aglutinados. Gritos, llantos, desmayos. Los que estaban en primera fila querían huir, como si los escualos fueran a romper los vidrios para devorarlos a ellos también, pero los del fondo, que no veían nada, formaban una barrera. Arrastrados por una oleada de espectadores, Philippe y Lucas se quedaron aplastados, incapaces de escapar. El niño vio una zapatilla de neopreno que se precipitaba ante sus ojos, con un pie arrancado en su interior.

			Cuando la sala pudo ser evacuada al fin, sólo quedaban la botella de oxígeno amarilla del submarinista, hundida en el lecho de arena, no lejos de su cabeza, y una infinidad de jirones de materia en suspensión en el agua, apenas enturbiada. Los seis litros de sangre de lo que había sido un cuerpo de setenta y dos kilos, diluidos en la masa líquida del acuario, ya no se reconocían. Un escuadrón de tiburones había retomado su danza tranquila, sus congéneres más saciados se habían refugiado en un rincón, al abrigo tras unas rocas. Un día ordinario para ellos, con un pequeño extra para alegrar la jornada.

			A pesar de los traumas psicológicos que afrontaron Philippe y Lucas en las semanas siguientes, una imagen permaneció grabada para siempre en la memoria del padre: la mirada del submarinista justo antes del ataque de aquellos dientes de tiburón.

			La mirada del desafío.
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			Athis-Mons, extrarradio sur de París

			Unos seis meses más tarde, septiembre de 2015

			 

			—Tu tío se había montado un despacho bajo el desván, era su territorio, y yo no iba casi nunca. Había tantas maquetas de aviones que no podías circular sin aplastar una. No había mucho más que le importara, aparte de su oficio y sus aviones.

			Los aviones... Lucie Henebelle se acordaba perfectamente de aquellos pequeños momentos. Cuando era una chiquilla, Anatole fabricaba aviones con papel, cartón o incluso contrachapado. Se llevaba esas maravillas a las playas del norte y las proyectaba desde la cima de las dunas de Malo-les-Bains ante su sobrina de rubias coletas, loca de alegría. Había pasado mucho tiempo. Treinta años más tarde, Anatole estaba muerto, fulminado en plena noche por un ataque al corazón.

			Régine le entregó una carpeta. Mientras que su marido era de tipo compacto y rollizo, ella se erguía esbelta, con la frente alta y los cabellos con amplios rizos irregulares. Desde hacía unos diez años cojeaba y se movía con dificultad pese a la ayuda de un bastón, lo cual no le impedía conducir o deambular por todo el barrio. Aquí todo el mundo la conocía.

			—Lo que tienes entre las manos estaba oculto en el fondo de un cajón cerrado, en el desván. Tiene que ver con su último caso, la desaparición de Laëtitia Charlent, una chica de veinte años.

			Lucie no había oído hablar nunca de ella. Vivía a una media hora de la pequeña urbanización de Athis, pero raramente venía a visitar a esta parte de la familia. Sus gemelos, su ritmo de locos en la policía criminal del quai des Orfèvres, las preocupaciones cotidianas que debía gestionar... Hizo restallar las gomas de la carpeta.

			En el interior se acumulaban unas veinte fotocopias de atestados, certificados de penales, páginas extraídas de un sumario del procedimiento penal, una multitud de fotografías. En las primeras se distinguía a una joven mestiza de aspecto masculino, rostro luminoso, cabello negro rizado y tupido, un piercing con un diamante en la nariz.

			—Ésta es la chica, la desaparecida, Laëtitia Charlent. Es bonita, ¿verdad? Y él, este tipo patibulario de las otras fotos, ahí detrás, es Julien Ramirez.

			Lucie escrutó los rasgos de un individuo de unos treinta años, con el cabello castaño ondulado y un rostro de sílex con aristas angulosas. En efecto, tenía un rostro patibulario, con su mentón pronunciado, sus mejillas hundidas que redondeaban una boca de piñón, sin olvidar sus ojos de nutria, negros y brillantes. Su informe de penales mencionaba una pena de prisión en Fleury, de 2008 a 2012, por agresión, posesión ilegal de armas e intento de violación. También había una copia del dosier compilado por el secretario judicial durante el juicio.

			—Vive entre Longjumeau y La Ville-du-Bois, en una casa aislada a cierta distancia de la nacional 20, cerca del bosque —‌prosiguió su tía—. Ya sabes, no muy lejos del repetidor telefónico que bordea la nacional. Apenas a quince kilómetros de aquí.

			Régine le tendió un bloque de silicona azul que estaba sobre la mesa junto a dos tazas de café humeantes.

			—Aproximadamente una semana antes de que tu tío nos dejara, llegó este kit de silicona a su nombre, por correo. Anatole me explicó que lo había encargado por internet y que era para sus maquetas de aviones. Pero mintió.

			Lucie constató, en efecto, el molde de una llave en una de las caras del bloque. Su tía sacó del bolsillo la pieza metálica y la encajó en el molde. 

			—Este bloque lo utilizó para obtener el molde de esta llave. Su resguardo del Carrefour de La Ville-du-Bois estaba en la carpeta. Anteayer fui al centro comercial donde está la tienda, con el papel, y a cambio el técnico me dio esta llave y me devolvió la silicona. Según me contó, Anatole les había dejado este molde tres días antes de su infarto, el... 7 de julio, exactamente.

			—Hace dos meses y medio.

			—Sí, dos meses y medio ya. Anatole no tuvo tiempo de ir a buscar la llave. Temí que hubiera pasado demasiado tiempo, pero, gracias a Dios, el hombre la había guardado. Estoy casi segura de que se trata de la copia de la llave de una puerta de entrada. Y te confirmo: tu tío quería entrar en casa de Ramirez. No sé cómo logró obtener el molde de la llave de este individuo. Acaso husmeando en su furgoneta, o haciéndose pasar por alguien que no era. Después de todo, Ramirez nunca supo que Anatole lo investigaba a él.

			—¿Cómo sabes que esta copia es la de este... Ramirez?

			—Por estas otras fotos, debajo. Mira.

			Todas las fotos, tomadas de noche, tenían poca definición. Anatole había ametrallado sin flash, emboscado, al parecer, detrás de los árboles. Sobre el papel brillante se distinguía una camioneta dispuesta de tal modo que sus portezuelas traseras abiertas se encontraban apenas a un metro de la entrada de una vivienda. Evidentemente, el tal Ramirez trasladaba sacos u objetos pesados desde el interior de la casa al vehículo.

			—Son la casa y la camioneta de trabajo de Ramirez. La fecha en el dorso de las fotos indica que se tomaron una semana antes de que tu tío solicitara el molde. En este período, Anatole me hacía creer que pasaba las veladas en el club de billar. Volvía dos veces por semana cerca de la una de la madrugada. Pero ayer me di cuenta, al descubrir todo esto, de que me había mentido. De noche vigilaba a Ramirez.

			Lucie bebió un sorbo de café, impactada por las revelaciones de Régine, que la había llamado el día antes y le había preguntado si podía venir para hablar sobre una serie de descubrimientos relacionados con Anatole. De ahí a imaginar que aquello la llevaría a un asunto criminal...

			—Tienes que explicarme algo con más precisión, tía, porque no comprendo todo lo que me explicas. Aparentemente, se trata de una desaparición. Una víctima, Laëtitia Charlent. Un sospechoso, Julien Ramirez. Pero este dosier oculto, estas fotos, esta llave: ¿mi tío estaba implicado en una investigación oficial o no?

			—Oficial muy al principio, pero con esta carpeta y esta llave me doy cuenta de que no me lo dijo todo y que fue mucho más lejos. Te resumo la historia. Hace unos cuatro meses, a mediados de mayo, Laëtitia Charlent, que vivía desde hace diez años en casa de los Verger, una familia de acogida, no volvió del centro para jóvenes donde pasaba las tardes. Este centro se encuentra a tres o cuatro kilómetros de aquí. Se dio aviso a la comisaría de Athis, tu tío se encargó de las primeras investigaciones de proximidad con sus colegas. Laëtitia era inestable, en varias ocasiones había amenazado a los Verger con que se largaría. Así que, ¿quizá estaba en casa de una amiga, de alguien conocido, en un centro de los alrededores? Pero al cabo de tres días de búsquedas infructuosas, se abrió un procedimiento por desaparición involuntaria y se confió a ese centro para desapariciones de París.

			—La oficina central que se encarga de las desapariciones involuntarias de personas. La OCDIP.

			—Eso es, la OCDIP. Sabes mejor que yo cuántas desapariciones al año gestionan tus colegas. Miles. El dosier se apila con otros dosieres, y nadie mueve el culo para encontrar a Laëtitia. Es mayor de edad. Una chiquilla originaria de Reunión abandonada desde la primera infancia, a quien paseaban de centro en centro antes de colocarla, que varias veces amenazó con desaparecer... ¿Cómo no van a pensar que se ha fugado?

			Régine bebió un sorbo de café.

			—Todo esto irritaba a Anatole. Acababa de jubilarse, pero conocía a esta familia, forman parte de la asociación para el Telemaratón, donde todavía los veo varias veces por semana. Buena gente que se siente responsable de lo que ha pasado. Y yo apreciaba a Laëtitia, de verdad que era una buena chica. En fin, resumiendo, ya conoces a tu tío, tenía cuarenta años de oficio a sus espaldas y no soportaba los fracasos. Y, además, siempre decía que no se pasa instantáneamente de «poli» a «no poli» sólo por jubilarse. Si uno es poli un día, siempre será poli...

			A sus cuarenta y dos años, Lucie sólo tenía dieciocho años de antigüedad, pero ya se había dado cuenta de que su oficio había contaminado el conjunto de las células de su organismo y colonizado todos los espacios de su vida privada. Por descontado, su cerebro debía de tener forma de pistola. Y vivir con Franck Sharko, con veintisiete años en la Criminal, no arreglaba las cosas.

			—Así que tío Anatole siguió indagando por su cuenta. Llevaba su propia investigación.

			—Exactamente. Malgastaba sus días interrogando a los vecinos, él solo. A la larga, yo ya no soportaba su testarudez, discutíamos a menudo. Era su jubilación, y se la había merecido. Ni siquiera pudo disfrutarla.

			Extrajo un pañuelo de una caja y derramó algunas lágrimas. Lucie ya no recordaba el año de su boda, pero siempre los había conocido juntos, desde su primera juventud.

			—Pero su tozudez acabó dando resultado. Al cabo de tres semanas, dos testigos diferentes coincidieron y evidenciaron la presencia de una camioneta de empresa, gris. Unos días antes de la desaparición de Laëtitia, se encontraba en una calle adyacente a la de la familia de acogida, a dos pasos del centro para jóvenes. En unas siglas de gran tamaño en la carrocería se leía «BÂTIMAT». A Anatole no le costó encontrar la empresa: era la de Julien Ramirez, un artesano autónomo especializado en la reforma de viviendas. 

			Aplastó su índice en la cara de papel satinado de Ramirez.

			—En esas ocasiones estaba él al volante, Lucie. Tu tío, aunque estaba jubilado, pidió a un compañero de la comisaría que realizara una indagación y descubrió que Ramirez ya había sido condenado a prisión por agresión e intento de violación de 2008 a 2012. Inmediatamente señaló este dato a los parisinos encargados de la investigación. Puedes imaginar que no les gustó su iniciativa de cowboy solitario... No importa: el hecho es que interrogaron a Ramirez como testigo. Pero no tenían nada contra él, y apenas lo molestaron.

			—¿Cómo justificó su presencia en las inmediaciones de los lugares en que se movía Laëtitia?

			—En aquella época, llamaba a todas las puertas para hacer publicidad de su empresa, repartía sus datos de contacto. Los vecinos pudieron confirmarlo. Ramirez no tenía ninguna relación con Laëtitia, nadie los vio jamás juntos. Y, sobre todo, un cliente fue rotundo: en el momento del secuestro, estaba pintando una fachada a treinta kilómetros de allí. Por ello, tus colegas parisinos no dieron continuidad al caso, y Ramirez nunca fue arrestado. Todo este tema representó un duro golpe para Anatole.

			Con un suspiro, llenó la taza de café de Lucie, quien se lo agradeció con un gesto.

			—Yo pensaba que había abandonado totalmente el caso, que se había resignado, hasta que encontré esta carpeta y esta llave. Verás, incluso hay una copia de un fragmento del sumario del procedimiento penal del juicio de 2008. Peritajes psiquiátricos y todo. He echado un vistazo, este Ramirez era un enfermo redomado.

			Lucie vio el voluminoso documento.

			—El Tribunal de Primera Instancia de Bobigny... ¿Y cómo obtuvo este dosier?

			—No tengo ni idea, lo estoy descubriendo al mismo tiempo que tú. Pero seguro que mediante sus contactos, conocía a mucha gente. Ya lo ves, se obsesionó con el tema de Laëtitia. También vigiló a Ramirez para intentar comprender. Me decía que este tipo no había actuado solo... Que tal vez había vigilado a la muchacha, pero no había procedido a su secuestro. Que debía de tener un cómplice por fuerza.

			Régine le cogió la mano derecha y la apretó entre las suyas.

			—Ya sé que hace cuatro meses que Laëtitia ha desaparecido, pero quizá sigue con vida, Lucie. Tal vez este cabrón la retiene en un escondrijo en el fondo de su sótano o en otra parte para infligirle no sé qué tipo de horrores. Aunque ya no te veíamos mucho, tu tío siempre había sentido un gran afecto por ti. Eres la hija de su hermana, se hizo cargo de ti y de tu madre cuando tu padre murió. Y, además, se sentía orgulloso de que fueras policía en el 36.

			Miró fijamente a Lucie sin decir nada más.

			—Tía... ¿Qué quieres que haga, exactamente?

			—Que eches un vistazo a sus investigaciones, que te formes tu propia opinión. Y que, si tienes la sensación de que puedes ir más lejos, entonces..., no lo sé, ¿reanudar una investigación concienzuda desde el 36?

			—Es más complicado de lo que parece, ya lo sabes.

			—Sí, sí, pero si te confío esta historia es porque tengo confianza en ti. No se puede dejar conscientemente a alguien como Ramirez en libertad. Tus colegas del servicio de desapariciones no mueven un dedo y, créeme, si todavía fuera capaz de propinar una patada en el culo a esta escoria de Ramirez, lo haría.

			Lucie reflexionó unos segundos.

			—¿Nadie está al corriente? ¿Ni siquiera mi madre?

			—Sólo nosotras dos.

			—¿Estás segura? ¿No has dicho nada en el barrio? ¿Ni a tus amigas de las asociaciones?

			—Te aseguro que no.

			Lucie escrutó fijamente a su tía con la mirada. Vació su taza de café, cogió la carpeta y se levantó.

			—Muy bien, voy a echar un vistazo si quieres. Pero no debes hablar de esto con nadie. Ni con mamá, ni sobre todo con Franck, no quiero implicarlo en esto de momento, está con un caso importante. Es un asunto entre tú y yo. ¿Sabrás mantener la boca cerrada?

			Su tía se pasó los dedos sobre la boca, como quien se cose los labios. Luego se levantó con la ayuda del bastón y la abrazó.

			—Gracias, Lucie. No has cambiado. Sabía que podía contar contigo.
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			Lucie terminó de contar Los tres cerditos con tanto convencimiento —‌y sin duda con un ligero exceso de veracidad policial— que dos pares de ojos redondos como platos estaban clavados en ella sin parpadear, con la nariz apenas cubierta por las sábanas. Cerró el libro de cuentos y empezó el ritual para acostarlos: mimos, besos, palabras cariñosas, una nueva ráfaga de besos. 

			—Venga, tesoros míos. Hasta mañana.

			Jules insistió para que dejara la luz encendida. Era el más miedoso de los dos. De hecho, si bien su hermano Adrien estaba superando bastante bien los primeros días de guardería, Jules todavía era un mar de lágrimas cada mañana y transformaba la separación en una escena desgarradora de despedida. Le costaba mucho despegarse de su madre, algo que también podía decirse de ésta.

			Lucie se fue a la cocina, donde Franck Sharko, silbando, se estaba preparando un termo de café bien fuerte y untaba de mantequilla media barra de pan. Llevaba el traje de las grandes ocasiones, gris antracita, con corbata de rayas. El día anterior, al término de una investigación de varios meses, su equipo del 36 había detenido al sospechoso de un doble homicidio. Para los policías, era como los fuegos artificiales del 14 de julio.

			—Manien me acaba de llamar. Dulac todavía aguanta el tipo, pero con el montón de pruebas que le están echando encima, cada vez está más maduro. Será cuestión de tres o cuatro horas.

			Lucie añadió pepinillos al sándwich de Franck —‌le encantaban pero siempre los olvidaba— y se lo envolvió en papel de aluminio.

			—Acorrala a este monstruo, Franck. No me gusta que trabajemos por nada.

			—Le he reservado la noche más bonita de su vida. Cinco estrellas a medida.

			La excitación seguía burbujeando, incluso después de tantos años persiguiendo a la Bestia. A sus cincuenta y cuatro años, Franck Sharko continuaba pisando la calle, a pesar de sus huesos cada vez más viejos, la aspereza de las escenas del crimen, la perpetua confrontación con una miseria y una violencia crecientes. Desde luego, tenía altibajos, y eran incontables las veces en que, de noche, pensaba en dejarlo todo, pero a cada mirada que lanzaba a sus hijos, cada vez que un tipo se hacía estallar por los aires con un cinturón, el policía de la Criminal decidía seguir adelante, con la saña incandescente de sus veinte años.

			Cogió los dos móviles, el personal y el profesional: por nada del mundo mezclaría trabajo y familia. Lucie lo acompañó hasta la puerta de entrada de su casita en Sceaux, al sur de París. Un lugar acogedor, agradable, concebido para una vida en familia lo más equilibrada posible. El 36 no estaba cerca, pero este alejamiento resultaba necesario, una precaución suplementaria para apartar la mugre de su hogar. Lucie le dio un beso y le ajustó el cuello del impermeable. No habían anunciado lluvia, pero Sharko se comportaba como un jugador de ajedrez: siempre quería adelantarse a la jugada.

			—No me voy a acostar enseguida —‌dijo Lucie—. Una película, y luego un poco de lectura. Envíame un mensaje cuando Dulac desembuche. Aunque sean las dos de la mañana. Abriré el champán.

			Sharko le respondió con un gesto de la cabeza y hundió su amplia corpulencia dentro del coche. Una vez sola, Lucie se precipitó al teléfono y, como habían acordado unas horas antes, llamó a Jaya, su canguro de origen filipino. Hacia las diez menos cuarto llegó la chica. Lucie corrió a buscar sus papeles y las llaves del coche.

			—Están durmiendo. Me llevo el móvil, llámame si pasa cualquier cosa. No sé cuándo volveré, tal vez a medianoche, o más tarde. Y no lo olvides: mi compañero no debe saber nada, ¿de acuerdo? Si el teléfono fijo suena, no contestes.

			—Cuente conmigo.

			Jaya había contestado con aire cómplice. Lucie se puso la funda con su Sig Sauer de 9 mm delante de la chica, para que no se hiciera una idea equivocada: alguien que quisiera engañar a su cónyuge no se llevaría el arma, a menos que fuera realmente perverso. Se puso la chaqueta y se fue.

			Mientras conducía, visualizó la película de los últimos días. Se había pasado cinco jornadas estudiando discretamente los documentos reunidos por Anatole antes de su muerte. Según las notas manuscritas de su tío, Julien Ramirez era un pájaro nocturno que a menudo volvía a casa muy tarde, conduciendo su moto o la camioneta. ¿De dónde venía? Su tío no lo precisaba. Anatole mencionaba a una joven de aspecto gótico que de vez en cuando pasaba la noche con él. ¿Una novia?

			El tipo acumulaba todas las características del individuo inestable. Expulsado de varias escuelas por haber enviado a alumnos de su edad al hospital, acusado de profanar tumbas en la adolescencia, de pertenencia a grupos satanistas, de crueldad con los animales... Su condena a cinco años de reclusión era la consecuencia de la denuncia de una chica a quien había conocido en una fiesta. Lucie había leído la copia del sumario del procedimiento penal: Ramirez la había acompañado hasta su casa para tomar una última copa. Intento de relación física. La chica se había mostrado reticente, él la había amenazado con una pistola, la había atado a una silla y le había hecho un corte en el hombro con un cuchillo «para lamer su sangre», según se podía leer literalmente en una fotocopia. La víctima había logrado escapar, evitando que la violara y, quizá, la matara.

			También según el dosier y los expertos psiquiátricos que se habían sucedido durante el juicio, Ramirez había permanecido ingresado en el hospital psiquiátrico de Palaiseau, hacía unos diez años, por un trastorno poco común llamado síndrome de Renfield: una anomalía que propiciaba una relación muy potente del enfermo con la sangre. El torbellino de la perversión había abordado a Ramirez a raíz de una herida en su adolescencia. Entonces se había dado cuenta de la excitación que obtenía cuando absorbía su propia sangre. Esta rareza lo había llevado primero al autovampirismo, en forma de heridas voluntarias, luego a la zoofagia: ingurgitaba la sangre de animales, a menudo perros y gatos. En 2006, recién salido del hospital psiquiátrico, y dos años antes del caso del intento de violación, el acusado había sido detenido en una carnicería en plena noche mientras asaltaba los congeladores. 

			Un auténtico personaje.

			Entre todos estos elementos se acumulaban otros hechos turbadores, procedentes de los escritos de su tío, garabatos al pie de las fotocopias y de las fotos: «¿Qué está cargando en la camioneta?», «En su sótano pasa algo», «Parece como si hubiera ruidos en la casa».

			¿Qué quería decir con «ruidos»? La semilla de la obsesión había germinado en la mente de Lucie: quería comprobarlo por sí misma, tal vez oír ella esos ruidos, examinar el lugar en que vivía Ramirez. Si se convencía de que el individuo estaba implicado en algo grave, iría a ver la OCDIP y les pasaría toda la información que tuviera. Sin pruebas, sabía que corría el riesgo de que no movieran ni el dedo meñique.

			Al cabo de media hora de carretera, Lucie dejó la nacional 20 y, guiándose con el GPS, se desvió en dirección a Saulx-les-Chartreux. Dos días antes ya había inspeccionado el lugar por la mañana. Más adelante, el repetidor de telefonía móvil, una carretera minúscula, campos a la derecha, la gran mano negra del bosque a la izquierda y un puñado de casas diseminadas en el halo de luz de sus faros, la mayoría deterioradas y llenas de grafitis. Pasó una vez al ralentí delante de su objetivo, situado a cierta distancia de la carretera. Un bloque de hormigón sin ninguna gracia, con el techo plano de plancha. No había luz y, a primera vista, tampoco la moto en el porche en el que, según las fotos, el individuo guardaba el vehículo. En cambio, la camioneta de empresa, así como su Audi TT, estaban allí.

			Lucie no quería correr ningún riesgo y debía asegurarse de la ausencia del propietario. Así que llevó a cabo la primera fase de su plan: deshinchó la rueda delantera izquierda, dio media vuelta y aparcó en la cuneta, delante de la vivienda. Avanzó a pie por el caminito de asfalto resquebrajado. A derecha e izquierda, en el jardín, las malas hierbas y las ortigas crecían desordenadamente.

			Llamó varias veces, golpeó la puerta. Por un momento se imaginó frente a Ramirez. Debería anunciarle que se le había pinchado una rueda y pedirle ayuda. Sin duda la enviaría a paseo, pero al menos ella sabría que él estaba en su casa.

			La espera, la angustia. Ni una luz encendiéndose. Nadie.

			Dio la vuelta a la casa discretamente. Ningún ruido. Su tío había investigado más de dos meses antes, tal vez ya no había nada que oír, nada que descubrir, pero Lucie no quería quedarse sólo con esto. Sobre todo llevando la llave en el bolsillo...

			Cogió la bomba antipinchazos oculta bajo el asiento, volvió a hinchar el neumático y escondió su coche algo más lejos, en la linde del bosque, a un centenar de metros de allí. Se puso los guantes de cuero, se sacó un gorro negro de la chaqueta y se cubrió la larga cabellera rubia. Emboscada, esperó que pasara un coche y corrió hasta la entrada.

			Con la ayuda de la llave se refugió en el interior, con aquella misma sensación en el vientre que nos puede hacer sentir la proximidad excesiva a un precipicio: estaba infringiendo la ley, estaba poniendo en peligro su carrera, tal vez incluso su vida. Pero era más fuerte que ella: tenía que saber.

			El hecho de cerrar la puerta tras de sí no la tranquilizó, al contrario: le dio la impresión de haber quedado atrapada en una ratonera.
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			Encendió la pequeña linterna y alumbró un viejo papel pintado de los años setenta, unas baldosas de otro siglo. Unas bombillas desnudas a modo de iluminación. Dos, tres fotos de Ramirez posando delante de su potente GSX-R750 constituían la única decoración.

			Lucie no conseguía que la presión y el ritmo de su corazón disminuyeran. Generalmente le gustaba esta tensión, este reflujo de miedo que mantenía con vida a todo policía, pero no esta vez. ¿Qué pasaría si Ramirez se presentaba por sorpresa y se lo encontraba de frente? Echó un vistazo rápido en el salón. Sillones usados al máximo pero tele nueva, buen material hi-fi. Latas de cerveza vacías, sobre la mesa, unos dibujos: lagartos, salamandras, animalejos viscosos... Si Ramirez era su autor, no se le podía negar cierto talento. 

			No tenía tiempo de registrarlo todo. Se dirigió hacia la cocina: basuras rebosando, cazos sucios amontonados, todo ello impregnado de un olor de comida rancia.

			Su teléfono emitió un ruidito que la sobresaltó. Un SMS de Sharko:

			 

			Menudo rollo: Dulac ha desembuchado antes de que yo llegara... Estamos tomando una copa con Nicolas. Estaré en casa dentro de una hora. De todos modos, abre el champán.

			 

			Notó una opresión en la garganta. Se imaginaba a Franck de regreso en casa delante de Jaya. Una hora; significaba que le quedaban como máximo diez minutos aquí. Demasiado poco para su gusto.

			Avanzó por el pasillo. Enfrente, la escalera subía hacia el primer piso. A la izquierda, el baño; a la derecha, una puerta cerrada con pestillo; lo abrió. Un soplo de aire helado la golpeó en plena cara. El famoso sótano. Ladrillos húmedos, techo bajo: era preciso arquearse para bajar a aquella garganta, y acopiar una importante dosis de coraje. Por muchos horrores que hubiera visto en su vida, el miedo infantil de aventurarse bajo tierra en plena noche seguía siendo una prueba que superar.

			Avanzó, un paso tras otro. En el tercero, un largo lamento le perforó los tímpanos. 

			Un infernal e inimaginable grito de bebé.

			Ahí abajo, en la oscuridad y el frío.
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			Lucie permaneció inmóvil, incapaz de darse cuenta de lo que acababa de oír. Tuvo que hacer varios intentos para empuñar su Sig Sauer. Con el pulgar retiró el seguro y armó una bala en la cámara. El peso del arma entre las manos no la tranquilizaba lo suficiente. Sin duda había cometido la peor de las absurdidades al penetrar sola en casa de este enfermo. Nadie sabía dónde estaba ella. Ni siquiera Franck. 

			Un paso más, y el pie izquierdo patinó de repente delante de ella, derrapando sobre un peldaño. Lucie se cayó hacia atrás y bajó rápidamente cinco peldaños sobre su trasero, sin soltar la pistola. Gimió y se levantó con una mueca de dolor. Gracias a Dios, nada roto, sólo un dolor en el codo izquierdo, que había amortiguado el choque. Sus guantes y sus pantalones brillaban como la cera. Al igual que los peldaños. Este chalado de Ramirez había debido de quemar una gran cantidad de velas, de otro modo no se entendía.

			Lucie bajó los últimos cuatro peldaños, con su modesta linterna sobre el cañón de la pistola. Vio una primera habitación ante sí, una especie de espacio atestado por una gran caldera, varias jaulas de pájaro vacías y una cisterna de agua.

			El chillido se repitió, medio humano, medio animal. Provenía del fondo del sótano. La imaginación de Lucie funcionaba a todo tren. Apretó la Sig con las dos manos, con la linterna pegada al cañón. Mantener al máximo la concentración.

			La otra habitación. Inmensa. Los bruscos barridos luminosos revelaron un caos inimaginable en el suelo. Herramientas, muebles, centenares de botellas vacías, lonas de plástico azules transparentes, alambradas, palés de madera, latas de conserva hinchadas. En una pared, un espejo resquebrajado longitudinalmente, como si le hubiera caído un rayo. También se amontonaban grandes sacos de materiales de construcción. El respiradero, que daba al exterior, estaba tapado por una tela clavada en la pared. Ramirez había hecho todo lo posible para eliminar la luz.

			Para alcanzar la sábana negra que colgaba del techo y separaba la habitación en dos, anduvo sobre el mar de objetos lo mejor que pudo, en equilibrio inestable. Vidrio, plástico y madera crujían bajo sus suelas. Separó la tela y emitió un grito. A diez centímetros de su rostro había una jaula colgando del techo con una cadena. Entre los barrotes yacía un animal; a Lucie le costó varios segundos reconocer a un gato. El animal, íntegramente esquilado, temblaba, aovillado en un rincón de la jaula. Sus grandes ojos translúcidos brillaban como luciérnagas en respuesta al haz de luz. Grandes manchas negras y brillantes parecían moverse sobre su piel. Lucie se acercó.

			Sanguijuelas, la mayoría de ellas más largas que una mano. Agarradas a la carne. El gato sucumbía bajo su peso. Emitió de nuevo aquel largo grito parecido al de un bebé. 

			La teniente de policía reprimió una arcada. ¿En casa de qué maldito chiflado se le había ocurrido poner los pies? Intentó controlarse. ¿Acaso esos gritos del gato eran los ruidos de que hablaba su tío en sus notas? Ardía de ganas de coger al animal y llevárselo. Imposible, todo debía permanecer intacto. Ahuyentó sus sentimientos. Laëtitia, tenía que pensar en Laëtitia. Encontrar el rastro de su presencia para actuar en consecuencia.

			Siguió avanzando, escrutando los rincones atestados. Decenas de sanguijuelas pululaban en un acuario dispuesto sobre un banco de trabajo. Ramirez había reproducido un entorno natural —‌el agua, las rocas, el fango— para permitir que aquellos bichos prosperaran. Junto al acuario, escalpelos, pinzas, probetas, bolsas de plástico vacías. ¿A qué sórdidos experimentos se entregaba Ramirez? Había muebles adosados contra las paredes. ¿Acaso había un escondrijo secreto donde podía mantener encerrada a una persona?

			—¿Hay alguien? Soy policía. ¡Contesten!

			No hubo respuesta. Insistió, porque sabía hasta qué punto una muchacha aterrorizada, dominada por su secuestrador, se ahogaría en sus llantos en silencio. Recorrió las paredes, las golpeó con el puño, buscó rendijas en los ladrillos, pero el tiempo iba pasando. Dentro de menos de cuarenta minutos, Sharko estaría en casa. Tenía que largarse. Convencería a sus colegas, se lo explicaría a Franck, volvería de manera legal a la casa. Teniendo en cuenta sus conocimientos sobre el bagaje psiquiátrico de Ramirez —‌su relación con la sangre, el satanismo—, teniendo en cuenta la presencia del gato torturado, de los escalpelos, del material quirúrgico, era preciso registrar la casa de arriba abajo.

			El animal se volvió a quejar, imploraba con los ojos a Lucie que fuera a ayudarlo. En la espalda, en el vientre, el abdomen de las sanguijuelas estaba hinchado, parecía a punto de explotar. Aquellas bestias vaciaban al gato de su sustancia.

			—Volveré, te lo prometo.

			Dar media vuelta le arrancó el corazón. Avanzó por el mismo camino por el que había pasado unos minutos antes, para alterar lo menos posible el lugar. Si Ramirez era un maníaco, si conocía con precisión el emplazamiento de los objetos, era fácil que adivinara que alguien más había estado ahí.

			Lucie acababa de llegar a la antesala cuando un golpe violento en el plexo le cortó el aliento. Dos brazos agresivos la propulsaron hacia atrás. Cayó sobre unas lonas de plástico, gritando, mientras la linterna desaparecía lejos de ella.

			Oscuridad.

			Se quiso levantar, pero Ramirez la golpeó de nuevo, dobló una de las lonas encima de ella y la aplastó sobre su cara. Lucie expulsó un largo aliento ronco. Con la punta de los labios absorbió los últimos soplos de aire antes de ser incapaz de respirar. El haz de luz reapareció, en pleno desorden, orientado hacia el techo. A horcajadas encima de ella, el hombre presionaba con una mano el plástico, firmemente, para ahogarla. Con la otra mano, le apretaba el cañón de un arma contra la frente.

			—¡Te voy a matar, cerda!

			Soltó el arma hacia un lado y prefirió acentuar la presión con la lona, como si disfrutara. Lucie vio la boca torcida del individuo casi pegada a la suya, y los tendones aflorando bajo la piel del cuello por la presión que ejercía. Se debatió como un insecto atrapado en una telaraña. La nube de vaho que espiró le nubló la vista.

			Comenzaban a fallarle las fuerzas, y los rostros desfilaban ya bajo sus párpados comprimidos. Franck, Jules, Adrien, su madre...

			Iba a morir, aquí, en el fondo de este sórdido sótano.

			Abandonar el mundo de la más absurda de las maneras, la peor.
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			La agonía.

			En un último gesto desesperado, la mano de Lucie rozó el metal frío de su arma, a poca distancia a su derecha. Con los dedos apretó la culata. Con el brazo pegado al suelo, movió su puño dolorido, introdujo el índice en el gatillo y disparó a bulto.

			La sangre brotó a chorros sobre la lona. La presión se relajó, la masa que la apastaba basculó hacia un lado. Lucie forcejeó, retiró el plástico de la cara y tuvo la impresión de aspirar la atmósfera entera. Se ahogó en sus secreciones, escupió, se recuperó, y finalmente encontró la linterna.

			Ramirez yacía contra la pared, sentado, descalzo, vestido con unos simples pantalones de chándal y una camiseta. Sus ojos estaban fijos. Una gran flor oscura se abría a la altura del cuello, justo por encima de la nuez.

			Lucie se inclinó: ya no había pulso.

			Dio tres pasos titubeando, atónita, incapaz de captar los últimos segundos de la película. Todo se había desarrollado tan deprisa... Cerró los párpados, esperó un instante. ¿Y si no era más que una pesadilla? Esperó un poco más... El despertar, el retorno de Sharko, encontrándola somnolienta en casa. Pero no. Había entrado en casa de alguien en plena noche y lo había matado con su arma de servicio. Más allá de toda investigación, de todo procedimiento. Fuera o no fuera policía, a los ojos de la ley había cometido un homicidio.

			Con la cabeza entre las manos se quedó allí inmóvil, ausente. Su pensamiento viajó hasta sus gemelos, sus dos hijos en el albor de la vida. ¿También a ellos iba a perderlos? ¿Acaso todo terminaría así: con Lucie Henebelle en una celda de nueve metros cuadrados?

			El tono de su teléfono resonó entre las paredes de ladrillo. Wagner, La cabalgata de las valquirias, estuvo a punto de provocarle un ataque al corazón.

			Descolgó sin fuerzas, con los ojos enrojecidos por las lágrimas.

			—¿Lucie? ¿Qué pasa? Acabo de decirle a Jaya que se vaya a casa, me ha dicho que la habías llamado y que te habías ido sin dar más explicaciones. ¿Dónde estás? Nada grave, espero.

			Lucie recobró el ánimo y soltó, con una voz de ultratumba:

			—Acabo de matar a un hombre.
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			Franck Sharko circulaba acelerando a fondo, como hipnotizado. Su mente todavía se negaba a asimilar las seis palabras pronunciadas por Lucie.

			En una fracción de segundo, todo lo que había construido, el conjunto de duras pruebas superadas para conseguir llevar una vida más o menos normal, había volado en pedazos. La mujer a quien amaba se encontraba en el fondo del sótano de una casa anónima, con una pistola en la mano y un cadáver a sus pies. Las imágenes desfilaban por su cabeza. Lucie entre rejas. Lucie con los huesos rotos uno a uno en el patio de la cárcel, pagando a las presas el precio de sus años en la policía. Adrien y Jules, con las manos pegadas al plexiglás del locutorio, llorando por su madre que desaparece en un pasillo, entre el ruido de las puertas y de las cerraduras.

			Dentro del coche gritó desesperado. Un largo grito ronco. No, no dejaría que su felicidad se rompiera. Habían sufrido ya demasiado en el pasado, cada uno por su lado. Lucie con la muerte dramática de sus gemelas, al principio de su relación. Él con la desaparición de su mujer y de su hija, diez años antes. El destino ya se había cebado lo suficiente con ellos.

			Esta vez no. Ni hablar.

			Pero a pesar de la incomprensión, la sorpresa, la gravedad de la situación, había mantenido la sangre fría y sus reflejos de policía. Resultaba difícil comprender algo en la historia de Lucie —‌con sus palabras entrecortadas por los sollozos—, pero él le había ordenado que, sobre todo, no se moviera y que no hiciera nada antes de que él llegara. Después de colgar, había vuelto a llamar a Jaya con su teléfono personal, le había explicado que había olvidado arreglar un detalle en el despacho y le había deslizado un billete entre las manos.

			Finalmente, llegó a la casa. Escaneó el entorno con su ojo de teniente de policía, de excomisario derrotado que en el pasado había dirigido a más de treinta hombres. Una casa aislada, los bosques, los campos, sin vecinos a la vista. El coche de Lucie, invisible. Entró con su coche en el caminito, con los faros apagados, y lo estacionó en un lado para que no se pudiera ver desde la calle. Se puso un par de guantes de cuero, hundió un gorro en su cabeza de cortos cabellos grisáceos y bajó apresuradamente en la oscuridad.

			Fuertes golpes en la puerta, ruidos de cerradura. Lucie le abrió y se fundió en sus brazos.

			—¡Franck! ¿Qué he hecho?

			Sharko la abrazó bien fuerte.

			—¿Tú no te has hecho daño?

			Lucie sacudió la cabeza. Él la observó con mirada grave, en el débil haz de la linterna posada en el suelo. Ríos de maquillaje jaspeaban su cara. Sharko le frotó las mejillas con el reverso del guante, y luego empujó la puerta con la yema de los dedos.

			—Enséñamelo.

			Con la linterna en la mano, Lucie se dirigió hacia el sótano. Las dos sombras agachadas se deslizaron contra las paredes. Ella le indicó con un gesto la presencia de la cera. Delante de ellos, el quemador de la caldera escupía una gruesa flama azul acompañada por un rumor: sin duda la calefacción funcionaba. 

			Cuando el largo maullido desgarró el silencio, Sharko tuvo un escalofrío.

			—¿Y esto qué ha sido?

			—Un gato.

			Una vez en la habitación, constató la carnicería: el tipo en chándal, descalzo, con el cuello ensangrentado, sentado en un caos inimaginable... Con el arma a su lado; Sharko reconoció una HK P30, una pistola americana. La impresión de que un tornado había arrastrado el contenido de diez casas hasta este sótano. Analizó la situación y miró la hora: las 23.40 h.

			—¿Dónde está tu coche?

			—Aparcado no muy lejos.

			—¿Invisible por si pasa alguien?

			Lucie asintió. Sharko penetró cada vez más en la sala, hizo caer la sábana negra, observó la jaula colgada a su altura: el gato, devorado por esos grandes bichos relucientes.

			—Explícame claramente por qué has venido a parar a la casa de este tipo, y con la llave de la puerta de su casa.

			Lucie se lo contó. La visita a casa de su tía, el secuestro de Laëtitia Charlent, las sospechas de su tío, las fotos, el molde de la llave. Sharko cerró los ojos e hizo el vacío en su cabeza. Expulsar los sentimientos, las emociones. Era un policía en la escena de un crimen, que debía reflexionar, analizar y dejar el resto aparte. Cuando volvió a abrir los ojos, Lucie constató un cambio en su mirada. Ya no brillaba nada, sólo había dos grandes discos negros abiertos hacia las tinieblas.

			—¿Existen pruebas de que esta chiquilla, Laëtitia, haya estado entre sus manos?

			—No he encontrado nada. Se me ha tirado encima, iba armado, ha intentado matarme. ¡Sin duda hay una razón!

			—¿Cómo reaccionarías tú si descubrieras a alguien en tu casa en plena noche?

			Apretó el rostro de Lucie entre sus manos, examinando cada centímetro cuadrado.

			—¿No te ha arañado? ¿No ha habido contacto físico?

			—Estaba esa lona entre los dos. ¿De dónde ha salido? No he oído su moto, yo...

			—No hay ninguna moto fuera. ¿Has visto cómo va vestido? Este tipo ya debía de estar en la casa.

			Sharko volvió a acercarse al cuerpo y se agachó. Comprobó la ausencia de piel bajo las uñas ensangrentadas de Ramirez, luego movió el cadáver con precaución. El orificio en la parte de atrás significaba que el proyectil había salido. Sin embargo, Franck sabía que las balas de la policía eran particulares: marca Speer Gold Dot calibre 9 mm, producidas por ATK, y de punta hueca, lo cual permitía que se expandieran al tocar el blanco —‌la punta hueca se aplastaba al menor obstáculo— y no volvieran a salir, en teoría. Pero teniendo en cuenta que había sido un disparo a quemarropa a la altura de la garganta...

			Escrutó los alrededores con la linterna, en busca de la bala.

			—¿En qué posición estabas cuando has disparado?

			Lucie no contestó, miraba fijamente a su compañero, asustada. Con la escasa luz, las facciones de Sharko se recortaban en figuras geométricas demenciales. Un caleidoscopio de carne que le provocó un nuevo temblor. Sus ojos desaparecían en la oscuridad, como aspirados por dos agujeros negros. Sharko se levantó, la tomó por los hombros y la sacudió vigorosamente.

			—¡Estoy aquí, vuelve en ti! ¿En qué posición? 

			—Franck... ¿Qué estás haciendo?

			—¿Que qué estoy haciendo? Intentar evitar que nuestra familia se hunda.

			—No, Franck. He matado a este tipo, soy... la única responsable. ¡Tú no te vas a implicar!

			—Estoy implicado a partir del momento en que se te ha ocurrido venir hasta esta casa sin decírmelo, y porque eres la madre de mis hijos. Si tú te hundes, nos hundimos todos.

			Sharko abrió la cartera y le plantó la foto de sus hijos en la nariz.

			—Piensa en ellos. Sólo en ellos. Nosotros no contamos.

			Lucie recibió el golpe en pleno corazón. La cabeza le daba vueltas. Tendría que haber comprobado todas las habitaciones antes de bajar. Ramirez quizá había revendido la moto. ¿No había abierto porque no tenía ganas, porque no la había oído, o porque temía una visita indeseada? ¿Cómo había podido ser tan estúpida? Rastreó su memoria, apuntó un índice aproximado.

			—No lo sé... Estaba en el suelo, en aquel rincón. Él estaba encima de mí, me quería asfixiar. He inclinado el arma y he disparado. Él se ha arrastrado hasta la pared, está muerto...

			Sharko no veía casi nada. Observó una bombilla que colgaba, subió para encenderla, pero la luz de bajo consumo —‌apenas veinte vatios— agonizaba. Escrutó el techo por encima del cuerpo, en círculos crecientes, hasta que su mirada se quedó clavada en un impacto. Primer alivio. El proyectil había penetrado en parte en el ladrillo, pero no del todo, a causa de su punta hueca. Lo recogió como una cereza y se lo puso en el bolsillo. Esta bala era una parte de la huella dactilar del arma de Lucie.

			—Ahora la vaina.

			La otra parte de la huella dactilar. De rodillas, comenzó a remover las lonas, a mover botellas. Cuantos más objetos desplazaba, más objetos descubría por debajo.

			—¿Llevabas guantes antes de entrar en casa?

			—Me los he puesto fuera. Además del gorro.

			Visto el increíble caos, Sharko sabía que la policía científica sería incapaz de efectuar correctamente análisis de ADN, podía husmear, pues, sin temor a abandonar por descuido una gota de sudor o un pelo de su ceja. En cambio, debía desconfiar de las huellas dactilares en los pomos de las puertas, los muebles...

			—Bien. ¿Has consultado archivos nacionales sobre Ramirez? ¿Has contactado con alguien sobre este caso? ¿Has llamado a alguien?

			—No, he sido prudente. Sólo está al corriente mi tía.

			—Según lo que me has contado, Ramirez sólo fue interrogado como testigo por esta historia de secuestro, ¿correcto?

			—Sí.

			—Así pues, no establecerán ningún vínculo entre la desaparición de Laëtitia, gestionada por la OCDIP, y la muerte de Ramirez, de la que se encargará un grupo de la Brigada Criminal. En principio nadie va a ir a molestar a tu tía para interrogarla sobre eventuales actividades de tu tío, pero de todos modos tendremos que ir a verla. Es una chismosa incapaz de cerrar el pico.

			El cerebro de Lucie iba a mil revoluciones, Franck mantenía la cabeza fría.

			—Y ahora, reflexiona, Lucie, reflexiona en los errores que hayas podido cometer. Visualiza cada minuto de esta noche desde que has salido de casa. ¡Y ayúdame a encontrar esta vaina, por Dios!

			Lucie se arrodilló a su lado, con las manos planas sobre un palé de madera, con los ojos clavados en los ojos vacíos y velados de Ramirez. La muerte lo envolvía ya con delicadeza.

			—¿Crees que... que es culpable? ¿Que le hizo daño a Laëtitia?

			—¿Cómo quieres que lo sepa?

			Lucie ya no sabía qué pensar, las peores ideas se agolpaban en su mente. ¿Y si era inocente? ¿Y si nunca había tocado a la muchacha? Las torturas al gato no demostraban nada, quizá sólo eran la obra de un perverso que sentía placer torturando a los animales. Ello no lo convertía en un secuestrador ni en un asesino y, a los ojos de la ley, estaba en libertad y volvía a ser un ciudadano como cualquier otro.

			Observó a Sharko rastreando el suelo con las dos manos, luchando por ella, arriesgándose por ella. A él también se le caería el pelo. Cómplice de asesinato, ocultación de pruebas. ¿Cuánto le podría caer? ¿Cinco? ¿Diez años? ¿Acabarían así, cuando habían estado luchando en todos los frentes? ¿A cuántas escorias habían mandado entre rejas? ¿Cuántas vidas habían salvado? Pero ¿acaso se podía medir la vida de un hombre por el peso de los asesinos que era capaz de enviar a la cárcel? Intentó tranquilizarlo lo mejor que pudo.

			—Creo que no he cometido errores. Llevaba guantes... No me he cruzado con nadie en la carreterita, y nadie me ha visto entrar.

			Se activó y se puso a rastrear, entre la sombra y la luz. El gato gemía sin cesar. Un grito insoportable de bebé llorando que desgarraba los tímpanos, que taladraba los nervios. Sharko le pidió a Lucie que recreara la escena del ataque, que intentara imaginar la dirección seguida por la vaina eyectada. ¿Quizá había percutido en un obstáculo y había rebotado? ¿O bien había recorrido varios metros por los aires antes de aterrizar en cualquier sitio en pleno caos? En el campo de tiro, a veces encontraban vainas cerca de los blancos.

			Después de veinte minutos de búsqueda infructuosa, Franck recorría ahora las paredes, en desequilibrio constante entre los montones de objetos.

			—La necesitamos. Estamos jodidos si no la encontramos. Con el número de lote que lleva inscrita, interrogarían al suministrador, remontarían hasta la armería de la policía de origen y descubrirían el destino: quai des Orfèvres, 36. No sabrán de quién se trata, pero si quieren saberlo de verdad, harán análisis balísticos de las armas de todo el personal. Establecerán un vínculo entre la vaina y tu Sig Sauer.

			Sharko conocía las reglas: cada contacto entre las partes de un arma —‌cargador, cámara, cañón, extractor, percutor...— y una vaina producía unas trazas únicas, diferentes de una pistola a otra. Sólo la Sig Sauer de Lucie podía corresponder a la vaina que buscaban, constituían una pareja única e identificable por los expertos en balística.

			Tras una hora y media de búsqueda en vano, con los ojos hinchados y el traje completamente arrugado, Sharko ya no podía más. Se irguió, paralizado de dolor. Tenía la impresión de que iba a desplomarse. Lo único cierto era que los técnicos de la policía científica sí encontrarían esa vaina.

			Lucie lo cogió por la muñeca.

			—La he jodido. Vuelve a casa, te lo ruego. Llamaré a la policía inmediatamente y...

			—No seas idiota. Es demasiado tarde. Si tú caes, yo caigo, nuestros hijos caen. Los convertirás en dos huérfanos.

			Sharko sabía que cada una de sus frases percutía a Lucie en lo más profundo de sus carnes, pero estas escarificaciones eran necesarias. Todavía no lograba creer lo que sus ojos estaban viendo: dos policías de la Brigada Criminal, a cuatro patas sobre el sótano de una bodega, buscando un tubo de estaño de 19 mm de largo y 9 mm de diámetro para ocultar un crimen. En un último fulgor de esperanza, comenzó una nueva búsqueda. Cinco minutos más tarde, resignado, se sumergió en una larga reflexión, con los ojos clavados en la P30 de Ramirez.

			—No sirve de nada, no la encontraremos. Veo tres soluciones. La peor, nos deshacemos del cuerpo. Pero, de todos modos, los policías vendrán. Alguien avisará de que Ramirez ha desaparecido. Los investigadores terminarán husmeando en la casa. Lo cual no resuelve de ningún modo nuestro problema con la vaina, y yo no podría vivir tranquilo sabiendo que está en esta habitación y que un día alguien la podrá encontrar. La segunda, prender fuego. Apenas quedaría nada del cuerpo ni de la casa, salvo esta maldita vaina. Los tipos del Departamento de Incendios y de Explosiones acabarían dando con ella, te lo aseguro.

			Sharko echó un vistazo al cadáver.

			—Sólo veo posible la última opción... Vamos a ocuparnos del caso. Investigaremos sobre este asesinato.
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			Lucie se cogió la cabeza entre las manos.

			—Pero no podemos hacer esto.

			—¿Por qué no? Acabamos de cerrar un caso de doble homicidio, el timing es bueno. Nuestro equipo está libre y se va a ocupar, lógicamente, de esta nueva investigación, siempre que encontremos el cadáver deprisa, es decir, mañana. Levallois será el encargado de analizar la escena del crimen y de recopilar los indicios con los técnicos, pero me las apañaré para ocupar su lugar por esta vez. Yo redactaré el atestado y me ocuparé de las pruebas. Antes de depositarlas en la policía científica, cambiaré tu vaina, que los técnicos me habrán dado, por otra. Al menos lo controlaremos desde dentro.

			—No funcionará. Estamos fuera de París, no recurrirán al 36. Y aunque el cuerpo estuviera dentro de la capital, no es más que un simple muerto por bala. El caso lo acabará llevando una comisaría de distrito. 

			—Tienes razón, necesitamos una característica excepcional, un asesinato poco común y particularmente sórdido para estar seguros de que nos corresponda el caso y nos lo asignen. Pero mira este lugar, el gato acribillado de sanguijuelas. Hay todo lo necesario para que este crimen sea más espectacular. Para que las autoridades judiciales no tengan otra opción que apelar al 36.

			Por el modo con que observó el cadáver, Lucie comprendió adónde quería llegar.

			—Por Dios, Franck. No, no podemos hacer una...

			Sharko le puso el índice sobre los labios.

			—Dentro de nuestra desgracia, tenemos suerte, habría podido ser diez veces peor. Ya sé de dónde sacaré la vaina que tendré que cambiar. Su pistola...

			Recogió la P30 de Ramirez, con un gesto sacó el cargador.

			—Nueve milímetros, el más común, como nuestras armas. Un punto excelente.

			Sacó un cartucho del cargador y le dio la vuelta. Grabado en semicírculo, en la parte trasera de la vaina, «Luger».

			—No es la misma marca. ¡Mierda!

			Sus vainas, como todas las suministradas a las fuerzas del orden francesas, eran de la marca Speer, inscrita también en la parte trasera de la vaina, no lejos del número de lote. Posó sus manazas sobre los hombros de Lucie, buscó un poco de esperanza en la tormenta de sus ojos.

			—Nuestro plan funcionará de todos modos. Escúchame bien: seguramente Guy Demortier será el encargado de realizar los análisis balísticos. Es brillante, pero se basará en la prueba precintada que yo le dé. Habré dado el cambiazo antes, analizará una vaina Luger, y todo quedará resuelto. ¿Quién se fija en las marcas, aparte de él? Nadie. ¿Te has fijado tú cuando lees los informes?

			—Luger, Speer... Ni siquiera lo sabía... Pero el técnico de la policía científica que encuentre la vaina en el sótano lo sabrá.

			—Siempre que preste atención, y, aun así, soy yo quien redacta el atestado, no lo olvides. Él encuentra tu vaina Speer, yo apunto Luger, doy la Luger al laboratorio y me deshago de tu Speer. Este atestado no llegará jamás a las manos del técnico. Los técnicos no se cruzan nunca con los de Balística. Son dos gremios diferentes.

			Sharko miró de reojo a su alrededor y se dirigió de nuevo a Lucie.

			—Escucha: hay un cinco por ciento de estos cabrones que no conseguimos pillar porque no caen en el pánico, porque conservan su sangre fría. Y nosotros vamos a formar parte de este cinco por ciento, Lucie. Tenemos experiencia, conocemos las reglas, nosotros las hacemos. Nunca nos cogerán. Mañana, tú y yo estaremos en el despacho, a la hora en punto, y haremos nuestro trabajo como cada día. En un momento del día nos llamarán, porque la policía de aquí habrá encontrado el Audi de Ramirez, que voy a mover para que estorbe la circulación en la carreterita. Los polis locales vendrán a ver esta casa, cuya puerta estará abierta, y bajarán al sótano.

			—No funcionará. Demasiado complicado. Hay demasiados parámetros, demasiado...

			—Funcionará, confía en mí. Ahora irás a buscar discretamente el coche y regresarás a casa. Quítate la chaqueta antes de que Jaya te vea, estás hecha un asco. Y luego ponte un buen whisky, sírveme uno, lo necesitaré. Voy a arreglar un poco todo esto, me voy a encargar del Audi, me desharé de todo lo necesario y me reuniré contigo. Prepara también el dosier de tu tío para cuando yo regrese. Lo tenemos que quemar todo.

			Lucie no podía creer lo que estaba oyendo de la boca de este policía justo y recto que siempre había sido Sharko. Comprendió que era inútil intentar que cambiara de opinión.

			—El culpable tiene que ser él... Tiene que haber hecho daño a Laëtitia, pues de otro modo creo que no llegaré a superarlo. Este tipo ha purgado su pena, hoy quizá era inocente.

			Y se fue. Sharko se puso bien los guantes de cuero ante el espejo roto. Nunca había tenido una mirada tan negra y determinada. La tarea sería ardua, pero sabía el camino que había de seguir: en toda su carrera no era la primera vez que maquillaba la escena de un crimen.

			Primeramente, esta historia de la bala y la vaina. Reflexionó y terminó por encontrar una solución. Arrastró el cuerpo de Ramirez hasta el rincón del fondo del sótano, para alejarlo del auténtico lugar de su muerte y, asimismo, del impacto de bala en el techo. Lo sentó contra la pared, exactamente en la misma posición. Esta precisión era necesaria: a partir de los primeros minutos de la muerte, la sangre atravesaba los vasos y, por efecto de la gravedad, se acumulaba en las zonas de contacto entre el cuerpo y el suelo para formar zonas lívidas. Éstas permitían al forense saber si el cuerpo había sido movido después de la muerte. Pero, esta vez, el médico no se daría cuenta de nada. Borró los rastros de sangre en el emplazamiento original.

			Luego, con su mano enguantada, cogió la P30 y la acercó a la garganta. Sin temblar, alineó el cañón con la herida y, con la otra mano, colocó el interior de su gorra en el lado de la ventana de eyección del arma, a la derecha. Disparó. Una gran onda de choque le perforó los tímpanos y lo dejó sordo. Gritó de dolor.

			La vaina ardiendo, marca Luger, terminó en el hueco de su gorra. Cuando se hubo enfriado, secó las eventuales huellas que había podido dejar Ramirez al situarla en el cargador —‌aunque el calor lo había destruido todo— y la dispuso con precaución en el fondo de su bolsillo. Todavía le silbaban los oídos, como un sonido discordante que brotara de un violín. Luego movió la cabeza del cadáver: la bala se había hundido profundamente en la pared sin abrirse como una seta, debía de ser de punta maciza. No tocó nada y desvistió el cuerpo, constatando la presencia de piercings, numerosos tatuajes y escarificaciones: una serie de rasgos, alineados como barrotes de prisión sobre el pecho. Lo volvió a poner como antes. Tuvo la impresión de ser un artista, un escultor de lo macabro componiendo hasta el menor detalle de su obra. Del bolsillo de los pantalones de chándal cogió un teléfono móvil. Lo destruyó pisándolo con toda la fuerza de su talón y retiró la tarjeta SIM antes de llevárselo. 

			Podía pasar a la segunda etapa. La peor.

			Se acercó al banco de trabajo donde había visto el acuario y cogió el escalpelo.
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			Una hora más tarde, metió en el fondo del maletero una gran bolsa de basura que contenía el escalpelo, la lona comprimida sobre la cara de Lucie, el móvil roto, la pistola P30, la ropa de Ramirez en la que había enrollado el gato, al que había tenido que liquidar asfixiándolo, el único medio de abreviar su sufrimiento. Había retirado la mayor parte de las sanguijuelas del animal, y las había utilizado para su puesta en escena.

			El cielo se estaba llenando de nubes, el aire era húmedo y eléctrico, casi tormentoso, pero no llovería. Tanto mejor. Protegido por la oscuridad, Sharko avanzó con prudencia por la linde de la pequeña carretera que bordeaba la casa. No había un alma. Observó los alrededores. Los prados se estremecían, el bosque paseaba sus sombras inquietantes sobre los relieves. A lo lejos, la nacional 20, sórdida cinta de asfalto, destripaba la noche. Dos o tres vehículos se aventuraban a su conquista. El aislamiento de la vivienda de Ramirez, la ausencia de vecinos o de gente de paso: el policía se tomó este escenario como un nuevo signo alentador.

			Cogió las llaves del Audi en la casa, quitó el freno de mano y lo empujó hacia atrás. Por nada del mundo debía ponerse al volante y sembrar huellas biológicas fáciles de encontrar en un espacio cerrado y limpio. Bastaba perder un pelo de la ceja, una escama de piel, un cabello... El coche deportivo quedó cruzado ocupando la mitad de la carretera. Los coches no podrían circular sin invadir la cuneta. Sin ninguna duda, al día siguiente a la hora punta, los automovilistas, molestos, avisarían a la policía.

			¿Qué hacer con las llaves del coche? ¿Dejarlas en el contacto? ¿En la casa? Sharko intentaba imaginar la reacción de sus colegas al descubrir la escena, y en la que él participaría si todo se desarrollaba como estaba previsto. Decidió guardárselas en el bolsillo.

			Después de dejar la puerta de entrada entreabierta, se subió al coche, observó una última vez la casa por el retrovisor —‌¿había olvidado algo?— y arrancó, con el impermeable abrochado, para disimular los rastros de sangre en la camisa y los pantalones: un asesino siempre se llevaba un poco de su víctima con él, y Sharko no había escapado a esta norma.

			Optó por circular por carreteras secundarias, efectuó un importante rodeo por el bosque de Verrières, estacionó en un lugar apartado, prosiguió a pie a través de los árboles, con la bolsa de basura en una mano y un bidón de gasolina que había encontrado en el sótano en la otra. En medio del bosque, formó un montón con el contenido de la bolsa y el gato y lo roció todo. Frente a las llamas, se esforzó por mantener en la mente la sonrisa de sus gemelos —‌los veía jugueteando en la arena, corriendo a orillas del mar— para soportar cada uno de sus gestos. Allí, inmóvil un buen puñado de minutos, se tomó su tiempo para respirar y darse cuenta de que nada sería ya como antes. Con Lucie pasarían el resto de su vida caminando en equilibrio sobre un cable tendido por encima de un precipicio. A la menor ventada, el abismo los aspiraría.

			El gato no se quemó del todo, y Franck ocultó sus restos calcinados bajo las hojas de finales de verano. Volvió a la carretera, se detuvo cinco kilómetros más tarde, tiró la llave del Audi y el escalpelo en una alcantarilla. Dios, todo aquello le parecía interminable. Llamó a Lucie para decirle que regresaría pronto. Cuando colgó, se dio cuenta de hasta qué punto le temblaban las manos: en aquel momento negociaban el futuro de los cuatro.

			Agotado por los nervios, prosiguió su carrera sangrienta a pie, a lo largo del Sena, a la altura de Choisy-le-Roi. Bordeó un grupo de farolas, cuya luz azulada destiñó en su impermeable. Delante estaba el Sena y su rumor, arrastrando lagunas negras como conos de obús. Sharko pensó en la Estigia, ese río mitológico que separaba al mundo terrenal de los infiernos, tenía la impresión de errar sobre sus aguas, sin posibilidad de dar marcha atrás. Protegido ahora por la oscuridad casi total, se deshizo de la P30 de Ramirez y, a paso ligero y cada cincuenta metros aproximadamente, fue soltando las nueve balas que quedaban en el cargador, con una curiosa sensación que se iba anclando en él: ¿quizá había omitido algún detalle?

			Estaba conduciendo de nuevo por la carretera, estremecido: la duda que se le insinuaba debía de ser normal. No, no había olvidado nada, lo sabía. Con tantos años de oficio, con aquellos centenares de escenas del crimen vistas y analizadas, ¿cómo habría podido equivocarse?

			El calvario terminó en el fondo de su garaje. Se desvistió, se puso una bata azul que empleaba para sus trabajitos de pintura o tapicería, formó un montón con su ropa manchada y le prendió fuego directamente sobre el hormigón. Las llamas danzaron pronto ante sus ojos. Observó la combustión de su corbata de rayas y su traje de color antracita, el de las grandes victorias. Un regalo de Suzanne, su primera esposa, fallecida hacía años. Todo partía con el humo, como el fin de una historia, y Sharko vio en ello un presagio sombrío.

			Lucie le trajo el dosier de Anatole. Echó las hojas una a una en la hoguera, miró con intensidad la cara luminosa de la joven Laëtitia. La abandonaba a su terrible suerte, sin duda, pero ¿tenía elección? Las llamas la devoraron, a la misma velocidad que el rencor y el asco consumían el corazón de Sharko. Culpables. 

			Luego, Sharko observó la bala procedente del arma de Lucie, en la palma de la mano, ese trozo de plomo revestido de cobre que había arrancado una vida. Cogió un mazo y golpeó, golpeó, golpeó, con un gruñido animal, con la frente empapada, hasta reducir el proyectil a migajas. 

			Cuando se giró, jadeando, Lucie estaba petrificada a su espalda, mirando fijamente los ojos de loco de su hombre.
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			En el 36, al día siguiente, parapetado tras la pantalla de su ordenador, Franck se sintió incapaz de hacer nada. Tener que poner los pies en el open space, estrechar manos como si nada, bromear en los pasillos, recibir felicitaciones de sus compañeros por el arresto de Dulac... Y aquella vaina Luger, envuelta en su pañuelo en el fondo del bolsillo de los pantalones, cuatro gramos capaces de enviarles a prisión durante veinte años, que debería cambiar a todo precio por la que se había perdido en el fondo del sótano, portadora de la abominación de todos sus actos...

			Aunque no lo mostraba, el miedo lo mantenía clavado en su asiento. Un pavor brusco como no había experimentado desde hacía mucho tiempo. Y veía que Lucie, situada en diagonal delante de él, no estaba mucho mejor, postrada sobre su silla. Había temblado en la cama toda la noche, presa del peor de los escenarios. La prisión, lugar de muerte, de angustias, de brutalidad y de desesperación, la aterrorizaba, era su ogro, el coco, el carburante de sus pesadillas. Había soportado mucho en su vida, pero la privación de libertad la aniquilaría.

			Por ello, Franck no había dejado de tranquilizarla: saldrían de ésta, verían crecer a sus hijos juntos, envejecerían a la sombra de un parasol en el jardín, y su conciencia terminaría por ocultar toda aquella historia aplastándola con miles de otros recuerdos. En el fondo de sí mismo, dudaba. Una sensación lo atenazaba desde la víspera. Tenía que deshacerse de esta aura maligna costara lo que costara.

			Después del almuerzo, una vez que todo el mundo hubo regresado a su puesto, se levantó.

			—Me toca.

			El número uno del grupo volvió con cinco cafés: uno con azúcar, uno con leche para Robillard y tres solos. Oculto detrás de su pantalla, observó cómo Jacques Levallois se bebía el suyo. Media hora más tarde, el responsable de la investigación comenzaba a agitarse sobre su asiento, apretando los labios: el laxante le retorcía las tripas. A partir de entonces, multiplicó las idas y venidas hacia el baño con los andares de un cowboy que acaba de desmontar del caballo. Sharko notó cómo lo observaba Lucie: lo había comprendido. Al cabo de un rato, Levallois se puso la chaqueta y apagó el ordenador.

			—Me voy, no sé lo que me pasa, me duele un horror el vientre. Algo que no he digerido bien del comedor.

			Los saludó sin vigor, con las manos en la barriga. Franck movió el monitor para interponer un obstáculo entre sus ojos y los de su compañera. Se maldijo.

			Esperó, esperó, incapaz de trabajar, clicando en el vacío sobre su monitor para hacer creer que estaba activo. Cuanto más giraban las agujas —‌las tres, las cuatro, las cinco—, con mayor estruendo resonaban los chasquidos de las puertas de la prisión en su cabeza. ¿Qué pasaba? Los policías locales debían haber recibido una llamada por la mañana relacionada con el Audi. Teniendo en cuenta todos los procedimientos, la alerta debía de haberse dado al 36 a primera hora de la tarde.

			¿Y si, a causa de un fallo, el caso no llegaba hasta la Brigada Criminal? ¿Y si el dosier se confiaba a otro equipo diferente? Lucie tenía razón: los riesgos de que la operación fracasara eran muchos. Un deseo lo atenazaba: coger el coche y precipitarse hasta allí, sólo para ver. En aquel momento se estremeció, porque actuaba como el asesino que intenta a todo precio regresar al lugar del crimen.

			Después de la partida agitada de Levallois, el ambiente, en su espacio de trabajo, aquel lugar en el que habían compartido victorias, discusiones, fracasos, era de una calma absoluta, como sucedía al día siguiente de la resolución de cada caso importante. Tras el arresto de Dulac, los hombres del equipo Manien experimentaban la necesidad de recuperar el aliento, de responder a los correos electrónicos atrasados, de relajarse un poco.

			Con una mirada, Sharko indicó a Lucie que debía irse ya a buscar a los gemelos a la guardería. Ella también esperaba la famosa llamada con una angustia manifiesta, y no tenía ganas de irse sin haberla recibido. Pero terminó por coger sus cosas a regañadientes, se levantó y se contentó con soltar, en general, un simple «Hasta mañana» antes de desaparecer. El teniente Pascal Robillard la siguió, con la bolsa de deportes al hombro, camino de una nueva sesión de musculación. El coloso se entrenaba más de cuatro veces por semana y no era el tipo de persona que se quedaba hasta tarde en el despacho, sobre todo después de un caso que les había chupado tanta energía.

			Sólo quedaban dos en la sala.

			—No parece que las cosas vayan muy bien entre vosotros dos —‌dijo el capitán Bellanger entre dos clics de ratón—. No paráis de devoraros con los ojos.

			—Lucie está un poco estresada con el inicio del curso. Adrien va bien, pero Jules nos causa algún problema. Está gruñón, llora. En este momento no dormimos muy bien.

			—Todos dormimos mal. Si no, no seríamos policías.

			Fueron las únicas palabras de Nicolas Bellanger. Volvió a mirar la pantalla, con una mano en la sien, y se apresuró a ponerla plana sobre la mesa. Sus temblores eran casi invisibles, y sin duda Sharko no los habría advertido si Nicolas no hubiera adquirido el reflejo de disimular sus manos. Un día le había preguntado si bebía o tomaba alguna sustancia. Bellanger había estado a punto de propinarle un puñetazo en la cara. Tal vez Sharko se equivocaba, pero su agresividad, su aspecto algunas mañanas, él que siempre había cuidado tanto su aspecto...

			Después del caso Pandemia y tras la muerte de su compañera, dos años antes, «habían» considerado preferible retirarle las riendas del equipo y volverlo a situar como agente de calle, como número dos del grupo, detrás de Sharko. Un cúmulo de desgracias que le costaba superar y que había beneficiado a su nuevo jefe de equipo, Grégory Manien, que oportunamente se encontró allí en el momento adecuado.

			Desde entonces Nicolas se aislaba, se entregaba en cuerpo y alma a cada investigación, para probar que no estaba muerto, sobre todo como un medio de evitar regresar a casa. Su vida personal se reducía a unas migajas de pan que podía echar a las palomas.

			Sharko tuvo que retroceder mucho en el tiempo para recordar la buena época. Pronto la oficina sería un refugio de brazos rotos, entre Robillard, que se contentaría con su puesto de teniente hasta la jubilación; Sharko, excomisario, exjefe, ex de todo, reconvertido en merodeador de aceras; Bellanger, lobo solitario con la carrera rota en pleno vuelo, y Lucie, que tal vez jamás volvería a ser capaz de llevar a cabo una investigación sin pensar en la noche del 20 de septiembre de 2015. Siempre que no terminaran entre rejas los dos. En definitiva, sólo Jacques Levallois había sabido jugar bien sus cartas en esta situación y había conseguido nuevos galones. Salvo que en este momento debía de estar con el culo sobre el trono y la cara tan roja como una gamba.

			Sharko se mordía las uñas hasta hacerse sangre, repasando una y otra vez la película de estas últimas horas. Pensando en aquella vaina perdida que equivalía, ni más ni menos, a haber abandonado una Polaroid de Lucie sobre el cadáver, con las siguientes palabras: «Soy yo, Lucie Henebelle, quien lo ha matado. Podréis encontrarme en el tercer piso del 36 del quai des Orfèvres». Rememoraba los actos innombrables que llevó a cabo después de la partida de la madre de sus hijos... El medicamento deslizado en el café de uno de sus compañeros... El ser humano era una especie como las demás: luchaba por su supervivencia, y Sharko no era una excepción.

			A las 18.20, el capitán Grégory Manien entró en la sala, con el cigarrillo apagado en los labios. A Sharko no le gustaba mucho, Nicolas lo detestaba; los dos hombres libraban una vieja guerra, y Manien disfrutaba a cada segundo dándole órdenes o atormentándolo a la que se presentaba la ocasión. Pero la jubilación esperaba a este viejo idiota a las puertas de la primavera de 2016, lo silenciaría definitivamente. 

			Su responsable miró de reojo los puestos vacíos con un aire de perro apaleado e hizo brotar la llama de un mechero para encender el cigarrillo, un Gitane sin filtro. Desde hacía lustros se pasaba por el forro las prohibiciones de todo tipo. Detrás de un velo de humo, levantó los ojos hacia Sharko.

			—Me han dicho que has hecho una pequeña sesión de tiro esta mañana temprano. ¿Tú en un campo de tiro? Habría pagado una fortuna por verlo. ¿Cómo te ha ido?

			Franck había querido sustituir lo más pronto posible la munición que faltaba en el cargador de diez disparos de la Sig de Lucie y había aprovechado una sesión de tiro matinal para robar un cartucho. Los instructores policías eran menos rigurosos que los de la gendarmería y no contaban las municiones utilizadas en los entrenamientos.

			—¿Tanto te interesan mis habilidades balísticas?

			—Digamos que todo lo que concierne a mi equipo me interesa. ¿Y pues?

			—Podría matar un caballo blanco apuntando sobre un caballo negro.

			—Estas estupideces ya no son para los viejos como nosotros. En fin, la diversión no habrá durado mucho, un caso sustituye siempre al anterior. Tenemos un cuerpo por la zona de Longjumeau. La Brigada de Identidad Judicial está en camino. 

			—¿Longjumeau? No es nuestra zona.

			—Sí, pero, al parecer, lo que ha pasado allí no es precisamente un episodio de los Osos Amorosos, y el fiscal ha decidido que nos hagamos cargo del caso. ¿Dónde está Levallois?

			—Se ha ido. Dolor de barriga.

			—Pues vaya.

			Sharko se levantó de su asiento y se puso una vieja chaqueta negra, con una calma dominada hasta el último detalle.

			—No te estreses, lo sustituiré para el procedimiento y ya me chuparé yo el atestado.

			Sonrisa de Manien, llena de cinismo.

			—No lo lamentarás, créeme, al parecer lo que te espera es un desastre sin nombre. Os acompaño. Quizá sea mi último caso. Así que, adelante, lo vamos a disfrutar hasta el fin.
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			Las grandes turbinas del transatlántico judicial se habían puesto en marcha, imposible detenerlas. Normalmente, Sharko ya no prestaba atención a estos miembros de la tripulación que iban y venían por las inmediaciones de la escena del crimen. Técnicos, policías, funcionarios de justicia o jueces de instrucción, a veces bomberos, médicos... Pero hoy observaba cada rostro con una atención decuplicada, escuchaba el menor comentario, controlaba las primeras reacciones. Estos hombres, brillantes en su mayoría, aliarían sus fuerzas, cruzarían sus competencias y harían todo lo posible para encontrar al autor del crimen.

			Tendría que ser más fuerte que todos ellos juntos.

			Después de las presentaciones y los saludos de costumbre, Manien se fue a charlar con el sustituto, mientras que el capitán de policía de la comisaría de Longjumeau, Jean-Luc Semet, efectuó un rápido resumen para el resto del equipo, ante la vivienda por la que circulaban siluetas vestidas como conejos blancos. Sharko los observaba con el rabillo del ojo.

			—Esta mañana, varios automovilistas nos han llamado para indicar la presencia de un coche que estorbaba el paso en la carretera —‌explicó Semet—. Dos de mis hombres han venido a verificarlo, hacia las nueve y media.

			Señaló el Audi TT, un poco apartado, que seguía en el mismo sitio, en manos de un técnico de investigación. Aquel tramo de carretera se había cerrado a la circulación.
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